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			ORDINARIO DE LA MISA

			RITOS INICIALES

			CANTO DE ENTRADA

			Si no hay canto, se recita la antífona de entrada. Terminado el canto, el sacerdote dice:

			En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

			El pueblo responde: Amén.

			SALUDO

			El sacerdote hace la señal de la cruz y saluda a la asamblea en nombre del Señor con éstas o parecidas palabras.

			Cincuentena pascual: 

			El Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, rompiendo las ataduras de la muerte, esté con todos ustedes.

			– Y con tu espíritu.

			ACTO PENITENCIAL

			Los fieles se preparan para celebrar la Eucaristía, reconociendo sus pecados: 

			Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados.

			Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, pala­bra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

			El sacerdote concluye:

			Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.

			Señor, ten piedad. – Señor, ten piedad.

			Cristo, ten piedad. – Cristo, ten piedad.

			Señor, ten piedad. – Señor, ten piedad. 

			GLORIA 

			Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo; Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

			

			ORACIÓN COLECTA

			LITURGIA DE LA PALABRA

			PRIMERA LECTURA

			Los domingos se toma del Antiguo Testamento, excepto en el Tiempo Pascual, que se toma del libro de los Hechos de los Apóstoles.

			SALMO

			El salmo se canta o recita por un salmista desde el ambón. La asamblea participa con la respuesta (R.).

			SEGUNDA LECTURA (en los domingos y solemnidades)

			Está tomada de una carta escrita por un apóstol (casi siempre por san Pablo) dirigida a alguna de las primeras comunidades cristianas.

			ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO

			Aclamamos a Cristo, que nos va a hablar ahora en el Evangelio. Durante la Cuaresma, el Aleluya se reemplaza con una aclamación distinta. El verso lo canta el coro o el cantor.

			EVANGELIO

			Es la cumbre de la Liturgia de la Palabra. Escuchamos al Señor, que está vivo entre nosotros y nos habla hoy.

			HOMILÍA

			PROFESIÓN DE FE

			Terminada la homilía, cuando está prescrito, se canta o se dice el Símbolo o Profesión de fe:

			Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesu­cristo, Hijo único de Dios, nacido ­del Padre a­ntes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,

			En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan.

				y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.

			

			En lugar del Símbolo Niceno-constantinopolitano, sobre todo en el Tiempo de Cuaresma y en el Tiempo Pascual, se puede emplear el Símbolo bautismal de la Iglesia de Roma, también llamado “de los Apóstoles”.

			Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

			En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.

				que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

			PLEGARIA UNIVERSAL

			LITURGIA EUCARÍSTICA

			PREPARACIÓN DE LOS DONES

			Se lleva el pan y el vino al altar. También se recogen los dones para la Iglesia y para los pobres.

			Presentación del pan

			Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros pan de vida.

			– Bendito seas por siempre, Señor.

			Por el misterio de esta agua y este vino, haz que compartamos la divinidad de quien se ha dignado participar de nuestra humanidad.

			Presentación del vino

			Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino, fruto de la vid y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros bebida de salvación.

			– Bendito seas por siempre, Señor.

			Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro. 

			Lava del todo mi delito, Señor, y limpia mi pecado.

			Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes, sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

			– El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

			

			ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

			PLEGARIA EUCARÍSTICA

			El Señor esté con ustedes. R. Y con tu espíritu.

			Levantemos el corazón. R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

			Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R. Es justo y necesario.

			PREFACIO IV DE PASCUA

			Restauración universal por el Misterio Pascual

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación glorificarte siempre, Señor, pero más que nunca en este tiempo en que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado. Porque destruida la antigua situación de pecado, se renueva todo lo que estaba caído y en Cristo se restablece la integridad de nuestra vida. Por eso, con esta efusión del gozo pascual, el mundo entero se desborda de alegría, y también los coros celestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, Santo…

			PREFACIO V DE PASCUA

			Cristo, sacerdote y víctima

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación glorificarte siempre, Señor, pero más que nunca en este tiempo en que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado. Porque él, con la oblación de su cuerpo en la cruz, llevó a plenitud los sacrificios de la antigua alianza, y al entregarse a ti por nuestra salvación, quiso ser al mismo tiempo víctima, sacerdote y altar. Por eso, con esta efusión del gozo pascual, el mundo entero se desborda de alegría y también los coros celestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, Santo…

			PREFACIO PARA DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN

			En la espera de la venida del Espíritu Santo

			En verdad es justo y necesario, que todas las creaturas, en el cielo y en la tierra, se unan en tu alabanza, Dios todopoderoso y eterno, por Jesucristo, tu Hijo, Señor del universo. El cual, habiendo entrado una vez para siempre en el santuario del cielo, ahora intercede por nosotros, como mediador que asegura la perenne efusión del Espíritu. Pastor y obispo de nuestras almas, nos invita a la plegaria unánime, a ejemplo de María y los apóstoles, en la espera de un nuevo Pentecostés. Por este misterio de santificación y de amor, unidos a los ángeles y a los santos, cantamos sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, Santo…

			

			PREFACIO I DE SANTA MARÍA VIRGEN

			Maternidad de la santísima Virgen María 

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria en la festividad (conmemoración) de santa María, siempre virgen. Porque ella concibió a tu Hijo único por obra del Espíritu Santo, y sin perder la gloria de su virginidad, hizo resplandecer sobre el mundo la luz eterna, Jesucristo, Señor nuestro. Por él, los ángeles y los arcángeles y todos los coros celestiales, celebran tu gloria, unidos en común alegría. Permítenos asociarnos a sus voces, cantando humildemente tu alabanza: Santo, Santo, Santo…

			PREFACIO II DE LOS APÓSTOLES

			Los apóstoles, cimientos de la Iglesia y testigos de Cristo

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. Porque cimentaste tu Iglesia sobre la roca de los Apóstoles, para que ella fuera en el mundo signo permanente de tu santidad y anunciara a todos los hombres, tu mensaje de salvación. Por eso, ahora y siempre, con toda la multitud de los ángeles te celebramos llenos de profunda devoción, y te aclamamos diciendo: Santo, Santo, Santo…

			PREFACIO COMÚN IV

			La alabanza, don de Dios   

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. Pues, aunque no necesitas de nuestra alabanza, es don tuyo que seamos agradecidos; y aunque nuestras bendiciones no aumentan tu gloria, nos aprovechan para nuestra salvación, por Cristo, Señor nuestro. Por eso, unidos a los ángeles, te aclamamos llenos de alegría: Santo, Santo, Santo…

			PREFACIO IV DE DIFUNTOS

			De la vida terrena a la gloria eterna

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. Porque una decisión tuya nos da la vida; tu voluntad la dirige, y un mandato tuyo, por causa del pecado, nos devuelve a la tierra de la que fuimos formados. Y a quienes hemos sido redimidos por la muerte de tu Hijo, por tu misma voluntad soberana nos llamas a participar de su gloriosa resurrección. Por eso, con los ángeles y los santos, te cantamos el himno de alabanza, diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo…

			

			ACLAMACIÓN

			Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.

			PLEGARIA EUCARÍSTICA II

			En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias, Padre santo, siempre y en todo lugar, por Jesucristo, tu Hijo amado. Por él, que es tu Palabra, hiciste todas las cosas; tú nos lo enviaste para que, hecho hombre por obra del Espíritu Santo y nacido de María, la Virgen, fuera nuestro Salvador y Redentor. Él, en cumplimiento de tu voluntad, para destruir la muerte y manifestar la resurrección, extendió sus brazos en la cruz, y así adquirió para ti un pueblo santo. Por eso, con los ángeles y los santos, proclamamos tu gloria, diciendo: Santo, Santo, Santo…

			Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; por eso te pedimos que santifiques estos dones con la efusión de tu Espíritu, de manera que se conviertan para nosotros en el Cuerpo y X la Sangre de Jesucristo, nuestro Señor. El cual, cuando iba a ser entregado a su Pasión, voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

			Tomen y coman todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por ustedes.

			Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, y, dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos, diciendo:

			Tomen y beban todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. 

			Hagan esto en conmemoración mía.

			Éste es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros.

			– Salvador del mundo, sálvanos, tú que nos has liberado por tu cruz y resurrección.

			Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos gracias porque nos haces dignos de servirte en tu presencia.

			Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo.

			Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra;

			

			En los domingos:

			Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra y reunida aquí en el domingo, día en que Cristo ha vencido a la muerte y nos ha hecho partícipes de su vida inmortal; 

			En la Ascensión del Señor:

			Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra y reunida aquí en el día glorioso en que Cristo ha sido constituido Señor del cielo y de la tierra;

			En el domingo de Pentecostés:

			Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra y reunida aquí en el día santísimo en que la efusión de tu Espíritu ha hecho de ella sacramento de unidad para todos los pueblos;

			y con el Papa N., con nuestro Obispo N., y todos los pastores que cuidan de tu pueblo, llévala a su perfección por la caridad.

			En las Misas por los difuntos se puede añadir:

			Recuerda a tu hijo (hija) N., a quien llamaste (hoy) de este mundo a tu presencia; concédele que, así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo, comparta también con él la gloria de la resurrección.

			Acuérdate también de nuestros hermanos que se durmieron en la esperanza de la resurrección, y de todos los que han muerto en tu misericordia; admítelos a contemplar la luz de tu rostro. Ten misericordia de todos nosotros, y así, con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad a través de los tiempos, merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas.

			Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

			Sigue el rito de la Comunión, página 13.

			PLEGARIA EUCARÍSTICA III

			Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus creaturas, ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, das vida y santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso.

			

			Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones que hemos separado para ti, de manera que se conviertan en el Cuerpo y X la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó celebrar estos misterios.

			Porque él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, y dando gracias te bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

			Tomen y coman todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por ustedes.

			Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, dando gracias te bendijo, y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

			Tomen y beban todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. 

			Hagan esto en conmemoración mía.

			Éste es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros.

			– Salvador del mundo, sálvanos, tú que nos has liberado por tu cruz y resurrección.

			Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su venida gloriosa, te ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo.

			Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.

			Que él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, los apóstoles y los mártires, (san N.: santo del día o patrono) y todos los santos, por cuya intercesión confiamos obtener siempre tu ayuda.

			Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación traiga la paz y la salvación al mundo entero. Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, peregrina en la tierra: a tu servidor, el Papa N., a nuestro Obispo N., al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos, y a todo el pueblo redimido por ti.

			Atiende los deseos y súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia.

			En los domingos:

			Atiende los deseos y súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia en el domingo, día en que Cristo ha vencido a la muerte y nos ha hecho partícipes de su vida inmortal.

			

			Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a todos tus hijos dispersos por el mundo.

			† A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria, por Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo todos los bienes. †

			Cuando esta Plegaria eucarística se utiliza en las Misas de difuntos, puede decirse:

			† Recuerda a tu hijo (hija) N., a quien llamaste (hoy) de este mundo a tu presencia: concédele que, así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo, comparta también con él la gloria de la resurrección, cuando Cristo haga resurgir de la tierra a los muertos, y transforme nuestro cuerpo frágil en cuerpo glorioso como el suyo. Y a todos nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria; allí enjugarás las lágri­mas de nuestros ojos, porque, al contemplarte como tú eres, Dios nuestro, seremos para siempre semejantes a ti y cantaremos eternamente tus alabanzas, por Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo todos los bienes. †

			Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

			Sigue el rito de la Comunión, página 13.

			PLEGARIA EUCARÍSTICA III PARA LAS MISAS CON NIÑOS

			Te damos gracias, Padre, porque tú eres el Dios de los vivientes, que nos llamaste a la vida y quieres que gocemos de una felicidad eterna. Tú resucitaste a Jesucristo de entre los muertos, el primero entre todos, y le diste una vida nueva. A nosotros nos has prometido lo mismo: una vida sin fin, sin penas ni dolores. †

			† Por eso, Padre, estamos contentos y te damos gracias. Unidos a todos los que creen en ti, y con los santos y los ángeles te cantamos con gozo:

			Todos aclaman: 

			Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.

			Dios y Padre nuestro, en verdad eres santo, y eres siempre bueno con nosotros. Tú muestras a todos tu misericordia y nosotros te damos gracias, en primer lugar, por tu Hijo Jesucristo. 

			Él nos anunció la vida que viviremos junto a ti en tu luz y en la eternidad, y nos enseñó también el camino de la vida, camino que hay que recorrer en el amor y que él recorrió primero. † 

			† Él nos congrega ahora en torno a esta mesa sagrada, porque quiere que hagamos lo mismo que él hizo antes en la Última Cena con sus discípulos.

			Padre bueno, por la fuerza de tu Espíritu Santo dígnate santificar estos dones de pan y de vino, de manera que se conviertan para nuestro bien en el Cuerpo X y en la Sangre de tu Hijo Jesucristo.

			

			Porque él, en aquella tarde, antes de morir por nosotros, mientras cenaba por última vez con sus discípulos, tomó el pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo:

			Tomen y coman todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por ustedes.

			Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias de nuevo y lo dio a sus discípulos, diciendo:

			Tomen y beban todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados.

			Y les dijo también:

			Hagan esto en conmemoración mía.

			Éste es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros.

			– Salvador del mundo, sálvanos, tú que nos has liberado por tu cruz y resurrección.

			Por eso, Padre santo, estamos reunidos delante de ti y recordamos llenos de alegría todo lo que Jesús hizo para salvarnos. En este santo sacrificio, que él mismo entregó a la Iglesia, celebramos su muerte y su resurrección. Padre santo, que estás en el cielo, te pedimos que nos recibas a nosotros junto con tu Hijo amado. Él aceptó libremente la muerte por nosotros, pero tú lo resucitaste. Por eso, llenos de alegría, te aclamamos:

			– Señor, porque eres bueno, te alabamos y te damos gracias.

			Él vive siempre junto a ti y, sin embargo, está también con nosotros.

			– Señor, porque eres bueno, te alabamos y te damos gracias.

			Él vendrá al final lleno de gloria y en su Reino no habrá ya pobreza ni dolor, nadie estará triste, y ya no existirá el imperio del pecado y de la muerte.

			– Señor, porque eres bueno, te alabamos y te damos gracias.

			Padre santo, tú nos llamaste para que con alegría recibiéramos de esta mesa el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Concédenos que, fortalecidos con la fuerza de este alimento, te agrademos más y más, y por la comunión con el Espíritu Santo, lleguemos a ser un solo cuerpo en la caridad. 

			

			Acuérdate, Señor, del Santo Padre, el Papa N., de nuestro Obispo N., y de todos los Obispos.

			Llena los corazones de tus hijos con la alegría de la Pascua, para que comuniquen este gozo a todos los hombres que viven tristes. † 

			† Acuérdate también de nuestros hermanos difuntos que se durmieron en la paz de Cristo, admítelos a contemplar ya la luz de tu rostro. 

			A todos nosotros concédenos que, con la Virgen María, la Madre de Dios, con su esposo san José, (con san N.) y con todos los santos, vivamos algún día en el cielo con Cristo y, con él, permanezcamos también junto a ti por toda la eternidad, cantando tus alabanzas.

			Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

			RITO DE LA COMUNIÓN

			Padrenuestro

			Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

			Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.

			Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

			Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

			Rito de la paz

			Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

			La paz del Señor esté siempre con ustedes. –Y con tu espíritu.

			Si es oportuno, el diácono, o el sacerdote, invita a los fieles a darse la paz.

			Dense fraternalmente la paz.

		

		

		
			Fracción del pan

			El gesto de la fracción del pan significa que formamos un solo cuerpo los que nos alimentamos del Pan de vida, que es Cristo.

			Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros.

			Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros.

			Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz.

			Comunión

			El sacerdote completa su preparación personal, diciendo en voz baja:

			Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, diste con tu muerte la vida al mundo, líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, de todas mis culpas y de todo mal. Concédeme cumplir siempre tus mandamientos y jamás permitas que me separe de ti.
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